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M é i i et S il8 Enero ile nii. Iiiíliiütido reilMh ios SntosSieiiinütss 

En sufragio de su alma, estará la vfeffl y alumbrado al Santísimo 
I Sacramento, en la Consagrada Iglesia tíel Santo Hóapitfil de Cari­

dad el día 3 de Enero próximoj siendo j^piicadaspor su eteráo dest-
canso todas las misas que en la migma Iglesia se celebreíi¡de 8 412 
y'lss de Emperatriz que tendrán lugar é. iás once. 

Su esposa é hijos, riegan á sus amigos y perso­
nas piadosas se sirvanSasistir á tah piadosos actos 
y encomendar su á'm^ á DiosV 

^'afioi Prelados 
¡cóstoifibre. 

tienen conc^diSíl^ Irfaalgencias en ía forma de 
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Artntes, cOmó eí que más, de está 
ben* y desgraciada tierra, éri te (ítíe, 
para ígulio^uesftro, ttivinVos la dicha 
de n^r, ha de ay¿tarrtós, '• vlvatnferttíí 
el triéespedácuteque hoy nos ofré 
ce, a vtertá 'sinie^rattterite- acáritíadá 
por! flamear'delás paslóttés qúéavi-
vadí por el huracán del odio, amena-

cuerftá que fcse caciíjue'nq existê  que 
¿üé ijacique es 
'de alucínáabí qüécréá la ínsa-ia Jan-
iSásfáde i|tj0é»Mó»),7^ !^, 

randa d^^SÍfe-t^nt«*'ltt?í^í*í^«^'" 
éú |)or pOáthrdsNlí^-«^f^li l^^ 
caus& de los nfíisawv yen suj l ^ % i # 

cen pn el social y el jurídico ignales á 
todos los hombres—labor aslmiraismo 
jiositiva—. no á lograr Ja regeneración 
administrativa y económiĉ a de Carta-
geni, haciettdo de esta una excepción 
que i¿ silve del naufragio que amena­
zad todos toSin>uiricipiQséspaftoks.co* 
mó consecuencia de leyes y disposi-
cíonies mitiiétefiales desacertadas " y 
iéitóheas-—labor preferente y esencia'-
mente jpositiva. 

Nb;Íi aspiraeión de k»^propulsores 
de ese movimiento de opinión no su 
blintizaiasf;:a{]agados alo prosaico y 
gro£t<^de la vida se reduce á una sim­
ple y liviana Cdntienda personal: á des­
truir, á;-aniquilar, á matar—hasta físi­
camente, si la ocasión de una absoluta 
impunidad lo permitiera—á aquellos, 
que suponen obstáculo, tto para que 
eVpueblo aliente y viva, sino para ^ue 
éllp^ jMiedan conseguir loque exciu-
^iva|ne»tc afecta é interesa á su medio 
perenal y privado. 

)̂.aboi»wegatívaí labor sínica', labor 
J negrâ lAbOf de ruinafy desofaciión que 
, P^<|sa impedir, que urge contrarestar 

con uWlabor-siEíéírt¡afirmativa, que al 
mismo tiempo qtie venga en auxilio y 
beneficio de los más necesitados, favo­
rezca Mk colectividad toda. 

Labor ¡positiva que nosotros ófrece-
pws á los espíritus sensatos, á los ver-
dffqs'aírtantes de Cartagena; labor so-
cĵ l que estamos dispuestos á imciar 
coni el desinterés Tcon'el desprendi-
mie¿toy la abüBgactót* propias y pe-
culiáresids toda obrsr altruista y huma 

^ i 

zancoa rediiqjrla áceniz;^|, ??cando, y atendible deseo .de remediatÉS ;̂'!1& 
maíhitando, impidiendo ppr el mo-
me/to, que se tíééa! rolle todo impulso 
ge/eroso y teniendo eá stKpenso su 
vi¿i, arrojada impía é injustamente á 
lafliás grande y desastrosa áe las anór̂  
nulidades. 

Cierto es qué de íffgón tfenipb á es 
ti fecha se ha op'érafdé eri Cartagena 
m movimiento de opiniónj'á fuer de 
sinceros lietnos de refxinqcerlo^sfi p^o 
simultáneamente con esa afirmación 
nos ocurre preguntar: ¿en que sentido 
está orientada esa opinión? ¿que obje­
tivo litmüeWy^ia anfttta? ¿qué íinali 
dad persiguen 

La respuéstai áos la dan á diario los 
proploSrproj3uls?íres de .ese movimicpt̂  
to, SelTfttatisa-y Waitramente de* ani­
quilar, íd# deürtód,' ide> ttatar'al ca«-
que, esto és: labor puramente negati­
va. Y mis negativa aun sí se tiene en 

prinjero que le& señala aquel cuyo ,en-
tencíraiento supóuese suptíri|r,'íal.íj[e 
ellos, y de aqui lo delictivo y'repíl 

,papk dcí'ésáleiplohici^nlde coftcifcncfes 
y dej volürttádes; Héfchai al amparo dé 
íáciles sugestioties. 

ívfo nos dicen ni dé süs actos se de­
duce, qué tiendan-no á ittatar al ca-̂  
ciquie, qué. éste es monstruoso reptíl 
qae inecesíta dé rnedio ambiente ¡para 
viviri, y en Cartagena no lo encuentra 
—n<̂  á'hacer imposible' ese ¡átíibien 
te, I iífltíüttffr el desarrollo lie esa 
plarAatífláícírra' 'det'caciqtífsmo—labbr 
ínnqgábtétófeíite posithfa-^i «9 á con­
seguir ei mejoramiento en general de 
la villa para hacer máis pí>siblé la de 
los "jrfáS bécéÜfíádós — labor' posítiVá 
tímbicn-; hO S jirbíctlrai' pói-qüé Mír 
pere líílégálfáítiV^^stfttíá iqtfe; (fô ^ 
mo lalrellgión íri él̂ rfflén tnorál, ÍHI-

Y los Simplicios del bloque se cree« 
esas simplezas. 

¡Se dan Simples! 
« * 

Ahora bien: eso del Alcalde y lo de 
los Concejales bloquistas, noñnatps y 
ya putrefactos, traerá cola. 

Pi Castaño (el que pregunta-á sus 
amigos, que cuantos son los signos del 
Zob^có), lo dice en el periódico. 

"Se abrirán las Cortes y se discutirá 
el í caso de Cartagena, como ut*o. de 
tantos casos, que quitan el sueñq & 
los gobernantes.'^ 

Comprendemos la rabia de P, Cas-
tañq. 

Es lo que él, dirá; 
"¿Los gobernantes deshelados?; 

¡señal de que no han leido mis XXXÍX 
artículos Para los humildes!' o 

o o 

El año 1911, ternltna en un calmo, 
Ef colmo del desprertdfmieitto. 
"iíTíélTa,* tíos dice hoy, en que 

consiste.' 
., En «que García Vaso, haf a rtfftínciii 
dq á riOmbraf Alcalde<ie Cartagena. 

¡No es tnár co/wó.' 

D, ^impliciio j^>l^dílla, Cabeza 
de Buey, renunciaba generosamente ift 
la maipo de fioña Leamr, porqu&est 
ta no le quería. 
' Y elpqvi^miCüt Sit^lic^ Bopa-

licon. Cabeza dé Chorlito renuncia 
^I ,cog% d̂ f Atcatde, p o ^ t ó Tiol^' 

Los golpecitos á los s,aGes0s d^ Ca­
llera, se repiten ¡ay! con l«Bie)itabl« 
frecuencia, 

Y;nos ponen carne de gallina.; ,., .̂^ 
ÍV̂ áxime más, cuando nos heihos 

erttefadode que los bloqüists^,'(Jüé 
Í)i-eténden repetir aquí esos horripilan^ 
tes sucesos, han pedido el imliíltó dé' 
los asesinos de CuUera. 

Que es como si diî fAn. 
iHoy por tí, mañana por mí! ' 

concejal b'oquista D. Sî verúio 
Bontnatí, cuenta con todas nuestras 
'sítnpatías. 

Hó solo como cortfítá-0, prÓbMio*"á:̂  
iser boicco/ado (en justa redprbtfditli' 
á lacampaflita de sus amiéoé; "t^^e 
amigos tienes Severino!), sintf cbrfio 
^ncejal sincero y expresivo. 

El hombre se propone modificar 
tales ó Cuales cosas del preáupiiésto 

\ municipal. 
Y se encuentra con que la ley, se lo 

prohibe. » ; ^ h • ! 
Pues pide la paJâ ira ,y, siwM ^M-

précjosa conclusióíi. r 
¡Me carga la ley mumcipall 
Aplaudimos esa confesión, aunque 

sea copiada de nosotros. ^ 
Sabino es, que nos pasamos la vî Ja,, 

diciendo: 
¡Nos cargan los bloquistas! ^ 

Pero ya no lo diremos más. 
Año, nuevo,, vida nueva. t 

' Etesde mañana no direnios, ¡no^ 
cargan los bloquistas! , , i 

Sustituiremos esa frase, por eSt̂  
otra. "•" , . ', ' ^.." _, , , ̂ , 

iLosbloqüistasnós cargatí!" ^ . ' 

Ffclicidades, lectores. 
Bs. 

,md(k(S>S,^ la&toifa|^»n i*n «yft.acffiaerán^fevasívartretitfc. PorquISÍtie algo 
. detraed Í:sus<j»^uc$N>í(iíC^ivl*9ii,"'^^ • • • • - • - - . . , . i. -

Ciiandó, en las priiricras horas de la 
mañana, cruzamos el b'óülevard lleno 
dé los tiaChuelos' de la' lluvia rtienuda, 
ciininí)de la Soborna;; éitréla neblina 
hámed»;;encontramos sus ̂ luetas que 
tíefiea «ma modestia de anónimo, los 
somt^eros hot^os^ k» trajes europeos, 
y bajo fiJ par^uas,, y bajo el arco de 
iaŝ cejas r^Us, los píos rjsueñoS( tras de 
los. cristales dé las gafas que espejean 
la Ql<it"idad ^is. Si pensamos llevar an­
tes que nadie á la Sala de altos estu­
dios, ^n él pHlner^banco, callados y 
isonrieñSés, maestroís eri él arte de las 
Cortesías discretas, los encontrónos. Y 

'si alguna nodié¡' létherosos del París 
de luido y de^rtiflcto, dciade los sud­
americanos viene» á dejar stt plata lus­
tros» y sus ingenua admirat^opes lite-
rfarias,,vamosá e$ci«|iar en alguna sala 
recogida un concierto, mudps y risue­
ños encontramos ya á nuestros ami­
gos. Y son jos mjsmos que hemos en-

, contrado en las EÍlbliotecas nocturnas; 
qué hemos tropezado eñ la escuela de 
Ingeniería de Lieja, ó en nuestras ex 
#tóriitiCK«ŝ 'á4icial«¥de"BWsélas, ó en 
lasícítSéártMafeáflPtílés îáé fe ásefaela de 
Atübei-e*,* Sori ios'«lismos í^'parecen 
loS'mismo&fde'tai ¡mam las vestiduras 
dehdíctídfaite imiférnianxsasí .peque*-» 
ños cuerpos ágiles, de tal modo la son-
rát; que quizás qtiiere ser -irórticay 
quizás quiere ser humilde, modela un 
n^mo antifaz simpático á sus rostros 
ISi»i|unados; de tal modo los cristales 

ideal llena sus álm^s; que el amor de 
su psatria remota—un amor susceptible 
de todas las torturas,y de todos los 
sacrificios que le hacen merecedor de 
tal noqibre—esclarece, con una luz in 
visible para nosotros, el caihino de sus 
vidas futuras.. 

Y nada más cierto, sin embargo. Le- . 
jos del Japón natal, su amor se agran­
da, se espiritualiza, despliega toda su 
potehcia sentimental en ellos. En sus , 
imaginaciones, el Japón de las l leu­
das y de lo i mitos antiguos, y. el Ja­
pón de los,acorazados de acero,., fúu-
dense en el miiti^^ en«;^ña do itapc* 
riaiismp ambicioso. Con t«na tenaci­
dad de^al̂ ejas que r^lizai^ jî tn trabajo ; 
instihtivo, penetran^ l̂ secreto de núes-., 
Ira cultura y extcaea las ideas y los 
proqedimientos. apc9vech£î les para 
verterlos en iasiiorous tradicionales de, 
su país. Y este esfuerzo que parece dia-, 
persD ó incoherente, esta .adivinad de» 
plegada en los lat)oratQrips y en Us 
aula; y en IOJÍ.centros todos 4« lA vi* 
da europea, esta.4^or precipitada que­
de Otip^modose perdería en s^aa 
parte, i^t^ralizase aljrededo^ dê  la id^ -
direétriz d<3 todos ellos; aplicar ei m^ " 
xim^n de energsu á engrandecer U-
tierra de los antepasados que hicieron 
el Japón de maravilla, y d«flo« japotV9- .. 
-ses futuros que han de hacerlo domi­
nador del mundo. ' ' ' 
©Sí les dijerais esto es posible que 
callaran; O mejor, es posfbfe qué son-

Son centénareé.'Son millares'taV*t2, 
;V>t nadie, viéndolos obscurecerse de 
ajenio, vestidos en los bazares de ro-

; pe hechasi con aire de menestral^ de 
provincias, diría qáeisonlasí hijos díA 
pafs'die las fl^^ fabulosas en lits Unter 
ñas de papel. Nadie osaría evocar, anf 
tftsUs figuíaide-restanrant ecqnómicq 
^pél^06 abaleos denuestras primas 
4< |̂le,habfa siempre, vestida de kimo-
¡no, iina figulina bla'nca, un agua muer-: 
taflkldadelotos^'una cigüeña pen^: 
(fivai Nadie, considerando su aspecto á: 

- .an tjempo mismo reservado y afable, 
:Íiaa|:iHariá-que como ünajllama viva 
capaz de ábsortteí" y destruir toda otnt 
preocüpaéi6n ' ̂ ntíínfehtal, un gran' 

•fon javarós los japoneses es del ^tesoro 
de su^lltisfones y de sus ambiciones 
colectivas, kst, eltos que todo lo ii¡-
quidéh' y todo 1o sondean curiosa­
mente, enmudecen y sonríen cuando 

• se habla dejsu país. Es que acaso pre­
para^ á Europa una nueva sorpresa 
f<*nÍidab'e, Pfrq íentre tap^, , qu}sle-' 

iran pasar iAád\ra-fiM)sl "Nli siquiera'la 
con\ficción de su füerzl les arranca 
juicios mortificantes para los hombres 
de Occidente. Ni áqáéra * ét' Véct̂ erdo 
de sus victorias paVece envánecertos. V 
esta reserva, esta laboriosidad, esta 
austeridad en que viven; = distintos en 
los procedimientos, pero anáhiftíeS en 
la finalidW, impelid(^ poír • fá mfeiha 
ideal fuerza, es, para los observadores 

^¡^n^ ' ' ' " • * ' ^ " ' ' - " ' ígll^^^ ^yi^ty.^'.^''^A-'t-.'..a*A^«^^»¿fc<t'-^afe«^^6g-:jtte^wii«i^^NáftiN».ag^ --, *^v,*.R.rs.̂ * 
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A la c«ida del sol se despejó su inteligencia y 
supo c«n ú lar U iiliusti nueva del triití i.nJ fií 
de Don Luií. 

En el tima de Zara brotó ei remordimiento; cre­
yó quf, en su amor propio, dio ella lugar á la dis­
puta que arrebató U vida del hidalgo. 

La vehemencia de Zara tenía la propiedad de 
exagerarlo todo, y"«<^viv0ífei|tiW9iilOjque abriga­
ba fué exagerado por demá», dando lugar á que 
sintiese una necesidad ineludibU; la de rogar á 
Dios junto al cadáver del hidalgo en desagravio 
de su negra culpi. 

Sin d&f á'rtidié cfuéfita de iü Idé», después dé 
pucito •! lottomó el caihlno de la torre, y era en-
entrada'la noche cirando llegó al jardín que debía 
atravesar paitó llegar á la capilla én que estaba el 
difunto caballero. 

Débil mujer, y como t*[ superticloia; st agitó 
con terror *Rtre las «ombra». 

E «ülcmne suénelo que reî iaba, U turbación de 
su conciencU al teotírae culpable y\la seguridad 
de queiiba á contemplar en cadáver al severo cen­
sor de su áeito; todos estos tenwr^s que Irstentó 
desechar iBútUmetíte, la hlcleíou abrigar un terror 
pánico y cotitener eu matcha y hasta el febril 
aliento de 8u.pecho. 

En esta sit uación de ánimo volvió la fiebre á 

Luis de Aarvdes, ó Cartagena en 1600 121 

—Caballero—exclamó;—un acto de pipdad n\e 
hso cnducido squi. Ht vcEidoá rezar junto á. un 
cadáver culd»d no me arrepienta de haberos en­
contrado de una manera casual 

—¡Zata... querida Zara mí»!—la dijo Nicolái ca­
yendo de lodill 8 á sus pies, 

—Alzad, señor, no me ofendáis. Pensad que en­
tre los dos hay un abismo. 

—¿Un abismo?... 
—Sí «eñor, vuestro estado. Yo soy una humildí­

sima doncell?. Vos sois casado; nob'e y pode-" 
roso. 

-¿Pero me ama«?—preguntó Nicolás con una 
viva Incertldumbre. 

—¿Me preguntáis ai os amo?... le dijo la doñee* 
la estremecida.—Lo que puedo deciros, e« que no 
debo amaros. 

—¡Deidicbado de mil—exclamó Nicolás con 
acentodolienteen que revelaba su amargura. Tú 
tan pura, tan bella, has venido á ette mundo para 
ser mi tormento, mi m»'tlrIo. 

—Por Dio», tenor, no rscordéis...—dijo Zara 
deramando lágrimas. Tenéis muchUima razón en 
quejaros de mi. Si fui injusta con vos, si oa ca­
lumnié causándoos una horrible pesadumbre, las 
apariencias me eiygañaron; hoy lamento de veras 
este engaño. 
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con acento apasior^da- ¡quiéfj pudiera i0gm 
ser el ff liz.señor de tu albedrÍ!>-

—¿Qué me queréi»?—pregunta la doncella tem­
blorosa próxima á deimayarse de emoción. 

—Ven Zara, ven—ta dljoiel caballero con voz 
Epjsionada é etreristlble;—toma atiento á mi la Jo 
y en el dulce mistetio de la noch*, á la luz de esa 
luna cuyas dulces teflejo» me mu»8íran tu belleza 
peregrina, díme tu» ínfrlmientop, que mi alm». sur-
pendida y arrobada ae ideatifique con su» ansiís 
que el corazón sediento de ventura »p»gue su*» 
svide^en lis vlvss miradas de tus ojos. 

Y al decir estas frases ace'cóis á H joven, h 
cogió por la mano, que hacía sentir el fuego de 
la fiebre, y tiró de ella dulcementí haati llevarh 
ti cenador. 

Y te serttaron arabo» eo un banco. 
Y se cruztron sus ralfadas. 
Y se excitó a! contacto de sus minos el fuego 

de la fiebre que «entfa. 
Y balbucientes, ebrios, dellrantei, quedaron 

arfoha'tos un momento; pero el instinto, má* bien 
que la rtzóo, que se hallaba eclipsada en lot dos 
jóvenes, advktlé á »a do3é«ll§ el Inmenso peligro 
que corría; y mediante un esfuerzo de l!<qtt«bran-
tabie V luntad, se puso en pie con vaierí̂ sa deci­
sión. 


